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Identidades 
LA TIERRA GALLEO \ está en deu­

da con casi toda la prensa cubana 
y del interior, la cual le ha dispen­
sado desde su aparición una cari­
ñosa y fraternal acogida; solo com­
parable á la que aquí nos dispensa 
la colonia gallega y en España los 
partidarios del regionalismo. 

E l Dia r io de la Mar ina , E l 
País , L a Protesta, Las Avispas, 
E l F íga ro , La Libertad, L a D i s ­
cusión, E l (Pilareño y L a Vanguar­
dia, la Habana; La Crónica L i ­
beral, : de Cárdenas, E l Porvenir, 
.de Sagua, L a Voz del (Pueblo, de 
Unión de Reyes, E l Fénix, de 
Sancti Spíritus, E l Autonomista, 
de Cruces, y muchísimos periódicos 
más cuyos nombres no podemos 
recordar en este momento, han 
reproducido nuestros humildes tra­
bajos ó tributado á su autor elo­
gios que si fueran tan merecidos 
como son sinceros ŷ jentusiastas, 

tlstarian p^ra^étwlrñes T ^ í f í 
dero y legítimo orgullo 

Aún deduciendo de esos elogios 
todo lo que pudiera haber, que hay 
mucho, de apasionado é hiperbóli 
co; rebajando de estas frases de 
cariño lo que pudieran tener de 
injusto, en cuanto se dirigen al 
modesto escritor que las inspira, 
siempre quedaría en ellas lo bastan­
te para obligar nuestra gratitud 
á inquebrantable y eterno reco­
nocimiento. Porque lo que en esa 
acojida pueda Imber de excesivo y 
por excesivo deba pasar sobre 
nuestra pequeñez sin tocarnos, 
forzosamente ha de dirigirse á otra 

parte; y como ésta no puede ser 
otra que la bondad dé la causa que 
defendemos, y la causa que defen 
demos es la descentralización ad­
ministrativa provincial y municipal 
de Galicia, nuestra madre, seríamos 
indignos de llamarnos sus hijos si 
no correspondiéramos á las demos-^ 
traciones de los que la favorecen 
con sus simpatías. 

Sí, las simpatías de la mayor y 
mejor parte de la Prensa cubana 
están con Galicia y harto lo ha de 
mostrado aplaudiendo y prohijando! 
la doctrina regional, expuesta porl 
nosotros al ocuparnos en analizari 
los magistrales discursos del señoif 
Montero. 

Digan lo que quieran los vocinf 
gleros de oficio, en el fondo de la 
nota bibliográfica de referencia, no 
nos hjgmos propuesto ninguna t é -
sis académica ni "antropológica; 
nos hemos propuesto, y lo hemos 
conseguido, exponer el verdadero 
concepto del regionalismo, presen-
táodolo tal como. es á la considera-

F O L L E T I N 

E L O L T I M O R O I D E 
D. B e n i t o ^iGGtfeo 

El desfiladero de las Pías 

Un viento helado azota mi rostro i n ­
cesantemente, y las nieblas ascendiendo 
del fondo del valle de Angeriz como las 
oscilantes espirales de humo de un gran 
incendio, van disipándose con lentitud á 
los primeros rayos del sol, que iluminan 
centelleantes las calcáreas rocas de 
Carellei 

De tiempo en tiempo, entre las si­
nuosidades peñascosas del camino, ape­
nas trazado entre las breñas, brezos y 
urce de las pendientes del Bocelo, sur­
gen de repente á mi vista esas gratas 

mo quieren hacerlo aparecer sus 
enemigos, dentro y fuera ele la 
Península. 

Galicia tiene derecho á vivir pa 
ra sí y con lo suyo, sin necesidad 
de pedir nada á extraños, sin que 
nadie la moleste ni perturbe en el 
pleno goce de este derecho, por­
que á las razones de orden natu= 
ral que puede aducir para ello, se 
unen razones de dignidad á que 
no debe decorosamente sustraer­
se ningún pueblo culto. 

Como Polonia tiene razón con­
tra Rusia; como Irlanda tiene ra­
zón contra Inglaterra; como Hun­

gría tiene razón contra Austria; 
como Bulgaria tiene razón contra 
Turquía, Galicia tiene razón con­
tra la absorvente centralización 
castellana, que destruye toda su 
virilidad y consume todas sus ener­
gías sin ofrecerle otra compensa­
ción que la bien mezquina de una 
incompleta libertad política, útil 
tan solo para fomentar el espíritu 
de caudillaje, para elevará las más 
altas posiciones á los que no tie­
nen inconveniente en vender su fé 
de bautismo y para hacerla víctima 
de las depredaciones de una buro­
cracia insaciable, representada por 
.gobernantes extraños á su suelo, 
nombrados en las combinaciones 
que surgen á los postres de los 
banquetes cortesanos de media 
noche, en que suelen darse la ma­
no la liviandad, la vanidad y la co­
dicia. 

Y ese derecho aparece incues­
tionable habida consideración á lo 
que Galicia ha sido en el pasado. 

E l más ilustre de sus hijos, el 

enramadas de castaños y nogales, y 
esas suaves florestas de acácia y fabái-
cas, entre cuyos troncos crecen las 
amapolas, y la fatídica pero aromática 
zarza-rosa, predilecta flor de mi alma. 

Al percibirlas mis ojos, saliendo de 
entre el velo de vapores que suben de 
las profundidades del valle el aura erran 
te de aquellas asperezas me trae su de­
licada esencia en sus alas misteriosas, y 
á las impresiones desagradables de la 
temperatura suceden las armonías ine­
fables del espíritu al encontrar los per­
fumes con que parece identificarse. 

Aves de caprichoso plumaje, bañadas 
con las encendidas tintas del iris, pasan 
en torno de mi frente con la rapidez de 
un recuerdo amante que no puede defi­
nirse completamente; y alguna que otra 
vez hiere mi oído y mi alma su canto 
débil, melancólico y apagado como las 
primeras y trémulas notas de mi amor 
primero, hundido entre las densas nubes 
del pasado. 

Guando llego á una eminencia para 
descender luego á una profundidad, s i­
guiendo siempre los ángulos de la senda 
por los perpendiculares flancos de e^las 

vimiento regionalista del occidente 
de España, acaba de demostrar 
contra los dogmatismos de una 
ciencia oficial cretina, y lo ha de­
mostrado en el I V tomo de su 
monumental HISTORIA, que Galicia 
ha constituido un reino indepen­
diente bajo la monarquía sueva, 
circunstancia importante, que dk á 
sus reclamaciones de hoy el carác­
ter de una revindicación, si acaso 
no reviste el mucho más sagrado 
de una restitución post mortem. 
Dilucidado ese punto que, cuando 
dudoso, servía de baluarte á nues­
tros adversarios para negarnos el 

derecho histórico á la descentrali­
zación del municipio y la provincia, 
que es mucho menos de lo que 
pudiéramos reclamar, cada día que 
pasa sin que se nos conceda seña­
la una violencia que se nos infiere 
y una detentación y un secuestro 
de algo que es parte de nuestra 
individualidad moral y física. 

Sólo á superficiales, espírutus 
sólo á inteligencias rebeldes á to 
da observacón y no hechas al es 
tudio atento de los fenómenos so­
ciales, pueden antojarseles peligro­
sas estis ideas y atentatorias á la 
integridad de la patria; como si la 
patria no fuese tanto más íntegra 
cuanto más integrado en sus dere­
chos se encuentran sus hijos. Re­
cientes lecciones de la experiencia 
nos depiuestran que sólo cuando 
se extrema la tiranía y la explota­
ción de los pueblos es cuando sur­
gen las ideas de separación y de-
anexi^n, que framentan y destru 
yen las grandes nacionalidades. 
L a obstinación de nuestros reyes 

^ » ^ U t O . % e i k l ^ Ijs co­
lonias americanas una politíca oa-

Ksada en el abuso y en el privilegio 
cuando los enciclopedista les acón 
sejaban gobernarlos con toenigni 
dad y libertad, hizo que se rebela­
ran contra la madre patria buscan­
do en su independencias la tabla 
de salvación en el naufragio de to­
das sus esperanzas. Prusia no 
hubiera llegado jamás á la gran 
unidad de su imperio si, vivificada 
por el pensamiento de sus gran­
des hombres, no hubiese procla­
mado la igualdad política de todos 
sus estados, abriendo el Parlamen­
to á todas las clases sociales, des­

montañas elevadas, tiendo la vista en 
torno con avidez porque me creo en las 
regiones del águila; y entonces el hori­
zonte, aunque menos limitado, no me 
permite, sin embargo, distinguir pueblo 
a'guno en lontananza, y solo veo chozas, 
iglesias, árboles y ríos, diseminado todo 
entre los revueltos pliegues del terreno, 
según el sistema de población anejo á su 
estructura geológica ó á su riqueza te­
rritorial. 

El espíritu parece agrandarse en estas 
contemplaciones; el sentimiento parece 
desprenderse de la tierra y flotar en una 
región tan cerca del cielo. Dios; como de 
la humanidad, oro; la imaginación se re­
presenta las ciudades entre los flotantes 
celages de caprichosas formas que des­
cansan en los rotos obeliscos de las mon­
tañas más lejanas y cerniéndose el pen­
samiento sobre los hombres y las cosas, 
compara aquella vida febril y bulliciosa 
de los grandes centros de población, en 
donde el individuo ni vive para sí ni 
para los demás, con la vida uniforme, 
pura y tranquila de estas comarcas rura­
les, donde el hombre v'm en la naturaleza 
bajo el azul purísimo de la Divinidad. 

Lejos de todo ruido mundano, que da 
al corazón una vida artificial; aquí, sin 
otras harmonías que la%de los torrentes 
que se desatan en plateada y vivida espu 
ma á mis plantas, y sin otras emociones 
deliciosas que las de los paisajes medio 
velados por los ondulantes giros de las 
nieblas, aquí es donde el alma se refres­
ca y purifica del cieno inmundo de las 
pasiones que la conmovieron honda­
mente en su peregrinación social. 

Nunca me identifico máscon^gl Hace­
dor que cuando me hallo en la soledad 
de estas alturas de mi país natal: así como 
el espacio se pierde en lo infinito, así el 
pensamiento se desvanece en Dios: esen -
cia espiritual que se abisma y se disipa 
en su amor, como un rayo perdido de 
luz artificial que de repente eonverje y 
se absorbe en el foco luminoso y engen-
drador de la luz natural, el sol. 

Estas oraciones mudas, intuitivas, sin 
nombre; estas fruiciones amantes é i n -
génicas del espíritu que, ó se compren­
den por una sencilla idea ó no se com­
prenden jamás, suelen abstraer mi alma 
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de el aristócrata al obrero; é Italia 
misma no hubiera realizado el sue­
ño del Dante y de Mazzini si no 
se liberaliza con Cárlos Alberto, 
aceptando íntegra la constitución 
española del año 12 y no se demo­
cratiza con Victor Manuel, llaman­
do á sus consejos y á los de su 
hijo Humberto, á los compañeros 
del republicano Garibaldi. 

Pensar que Galicia, por que le 
concedan la descentralización, me­
dida económica necesaria á su exis­
tencia, va á separarse de España, 
como pretenden algunos ilusos y á 
pedir su anexión á Portugal, es 
tan absurdo como suponer que 
pueda escupir el necesitado la ma­
no que le socorre en su miseria. ! 
¿Qué idea tienen esas gentes del 
corazón humano? Pero aunque así 
sucediese; aunque lo corriente en 
la vida fuera pagar con la ingrati­
tud los beneficios que se reciben, 
cosa que desde Hobbes á Scho-
penhaner y á fíartman, no ha sos­
tenido ningún filósofo materialista 
ni excéptico, ¿quién se atrevería á 
juzgar á p r lor i de la actitud de un 
pueblo sin exponerse á incurrir 
en error grave y á que los hechos 
desmientan sus profecías? Noso­
tros creemos que la descentraliza­
ción, lejos de dar pretexto á la se­
paración de Galicia del resto de 
España, la uniría más y más á ella 
por vínculos de amor y reconoci­
miento, mucho más duraderos que 
los que se establecen por el terror 
y la violencia, bajo los cuales cru - \ 
zan casi siempre corrientes pode-1 
rosas de ódio que acaban por que- í 
brantarlos y destruirlos. Recono­
cer un derecho no es prestar un 
favor, pero si lo fuera ¿creen nues^ 
tr^adversarios que el favor que 
en estas circunstancias se hiciera á 
Gal icia, accediendo á sus preten­
siones, no había de agradecerlo? 
Pudiendo pagar, á nadie le gusta 
quedar en deuda; y Galicia, la más 
leal de la naciones de España bajo 
el actual régimen de centralización, 
sabría serlo también, y con mayor 
motivo, cuando, realizado el ideal á 
que aspira, pudiera ser dueña de 
sus destinos y administrar por sí j 
misma su fortuna. 

Cuba, cuyas condiciones de vida j 
respecto á la metrópoli guardan 
cierto paralelismo :con las de Ga- | 
licia respecto á los poden s cen- j 
trales, dirá si nos equivocamos al ¡ 
pensar así. Pero no necesita mo-
lestarse. Bien claramente nos lo 
dice su regocijo ante las reformas 
que se le prometen y la actitudes-
pectante y benévola de los partidos 
avanzados al solo anuncio de que 
la Restauración trata de corregir 
los errores del pasado con las re­
paradoras medidas de jisticia que 
le ofrece en no lejano porvenir. 

Hagamos votos por que esas 
promesas se cumplan, y sirva esta 
manifestación de testimonio que I 
compruebe todo el interés que nos 
inspira esta patria que casi nos | 
parece la nuestra, según las iden- i 
tífica el sentirse aquejadas del mis I 
mo dolor y el verse ppr el mismo I 
infortunio perseguidas. 

reciente, todos rodeamos la caja que lo con interés no comparable á ningún otro 
guardaba con vivísima impacienta. El | interés humano, mi beso de despedida, 
profes or hizo saltar, con mano febril, los I vid que pasaba^in mirar siquiera y echó 

E l fonógrafo 
_ El profesor X . . . invitó á algunos cu­

riosos para ver el interesante aparato 
que acababa de recibirse en la escuela 
tompostelana. Como el invenlb era muy 

clavos de la tapa, colocó la máquina par 
lante en la mesa y la puso en movimien­
to. Una voz humana, algo afómica, ha­
bló entre las ruedas metálicas y dijo en 
ingles: 

—Alabemos á Dios! Solo El es digno 
de alabanzas. 

Todos nos miramos sorprendidos sin 
pronunciar una palabra. Después de al­
gunos momentos, dijo el profesor: 

—Observo que la impresión es honda. 
—No hay duda—manifestó uno de los 

presentes—que esa voz extraña que ala­
ba al Supremo Autor de la Naturaleza, 
sin garganta ni lábios humanos que la 
modulen ni pronuncien, hace recordar 
aquella que clamaba en el desierto.— 
Luego, cada uno de los demás allí reu­
nidos, manifestó su impresión por me 
dio de monosílabos, exclamaciones ó 
discursos más ó menos atinados y opor­
tunos. 

Yo, que había permanecido callado, 
creí que debía de despegar mis lábios 
y decir alguna cosa como los demás, 
bien ó mal, porque cada uno que había 
hablado se dirigía á mí con unos ojos 
preguntones que me ponían nervioso. 
Creo que, por virtud de esta excitación 
nerviosa, más que por deseos verdade­
ros de hablar, dije muy sério: 

i —Yo conozco otro fonógrafo más an-
I liguo y más perfecto que el de Edison. 
I El profesor X.. .sonrió, como sonríen 
1 los sábios, al oír un disparate: una son-
I risa piadosa, ténue y candente que se 
j mete finamente en los pulmones y los 
contrae como una quemadura. La ver­
dad es que ¿quién sabe más que un 
profesor? 

1 Los demás presentes se volvieron to-
| dos hacia mí, y sus ojos preguntones me 
abrasaban á un tiempo; pero de esta 
vez con un fuego más mortificador qué 
ántes porque no preguntaban: se mofa­
ban de mí. 

—El íonógrafo que yo conozco—dije 
con entereza, mirando al profesor y á 
los otros cara á cara—repito que es má^ 
antiguo y mas perfecto que ese: "es au­
tomático y habla oportunamente. 

Se echaron á reir. Después comenza­
ron á decir chistes que yo creo que no 
tenían nada de eso; pero puede ser que 
me equivoque, porque si á mí no me 
hacían gracia ni me molestaban tampo­
co, ellos se reían cada vez más alto. 
Tengo observado que la risa es un fe­
nómeno nervioso del que se abusa soez­
mente algunas veces, neciamente mu­
chísimas. El que sabe poner ese fenó­
meno al servicio del alma ilustrada, ríe 
con oportunidad, con inteligencia y con 
gusto. Saber reir así, lo conozco bien, 
es un privilegio raro. 

Sin hacer caso de risas, comencé á 
decir: 

—Guando era yo muy mozo, siempre 
que salía de casa, con intención de tar­
dar algunos días en volver, tenía la cos­
tumbre de dar un beso á mi madre. Ella 
recibía esta caricia con los brazos abier­
tos y poniéndome la mejilla. Cada vez 
que sucedía esto notaba yo que se difun­
día por el semblante de mi madre una 
felicidad muy grande: de sus ojos bro 
taba entóneos un fulgor como de auro­
ra en mañana de primavera. Un día 
de esos en que yo mandaba aparejar la 
cabalgadura para salir, me dijo mi ma­
dre: «Voy á la finca. Guando pases por 
delante del portalón, llama, que vendré 
corriendo á decirte adiós. Que no te ol­
vides de llamar».—Poco después pasa­
ba yo por delante del portalón de la fin­
ca con la cabeza llena de una porción 
de impacientes tonterías políticas (por­
que entóneos era yo político como otro 
cualquiera de los que siguen siéndolo 
ahora), y deseaba llegar á la capital pa­
ra arreglar el mundo en comparación 
de otros tales como yo; pero principal­
mente por ver si dejaba cesantes á tres 
estanqueros y dos peones camineros, 
pues era altamente preciso nombrar á 
otros en bien de los intereses [sagrados, 
por supuesto] del gran partido á que es­
taba afiliado. Mi madre que esperaba, 

á correr llamando; 
—Luis...! Luis...! 
A l oír su voz, sentí un dolor en el cen­

tro del corazón, jamás conocido hasta 
aquel momento. No me llabama sola­
mente la voz de mi madre: se quejaba 
y me acariciaba al mismo tiempo; tem­
blaban en ella lágrimas de un dolor pa­
ciente tan delicado como el perfume que 
mata sin percibirlo; en ella se extreme-
cían suspiros de un candoroso y entra­
ñable amor, solamente notadas en el al­
ma cuando sus fibras se hallan en esta­
do de extremada sensabilidad y delica­
da afinación. Selté del caballo con los 
ojos turbados por haber causado su pe­
na torpemente, me precipité en los bra­
zos de mi madre y la besé en la mejilla. 

El dolor aquel, sentido en medio 
del̂  corazón, me duró miéntras no lle^ 
gué junto á mis amigos de la capital, 
que me esperaban, como hé dicho, pa­
ra que les ayudase á gobernar el mundo 
y al trasiego de peatones y estanqueros. 

Mi madre murió hace mucho tiempo. 
Desde entóneos tengo oído muchas ve­
ces su voz clara, clarísima llamándome 
como aquel día.« Luis...! Luis...! Pero 
una noche salía yo, con otros compa­
ñeros de buen humor, de cierta casa 
donde habíamos cenado como Lúculo. 
Nos zumbaban los oídos con el hervir 
de los vinos generosos;'ja cabeza se nos 
sostenía en los hombros como se sos­
tiene la que ponen por remate á un mas 
niquí y repetíamos en voz alta las ana­
creónticas que un Tíbudo de la partida 
había improvisado, miéntras vaciábamos 
las copas de finísimo cristal rebosando 
rutilantes licores. Una mujer, muy en­
vuelta en un manto negro, se nos acer­
có y alargó la mano suplicante. 

- Quita, bruja—le dijo unOi 
— Y es bonita—exclamó otro, echán­

dole el mantón atrás, que ella volvió á 
cubrir rápidamente. 

—Será una bacante disfrazada—se le 
ocurrió al tercero. 

V ^ t e c(m. n o s o i r o ^ o i M i ^ ^ 

—Yo cantaré tus gracias—le dijo el 
Tíbulo de la partida. 

—Yo beberé en la misma copa tus 
besos y tu amor—le dijo otro. 

Yo rodeé su talle fino y tentador con 
mi brazo y la oprimí diciéndole tantas 
impúdicas sandeces como los demás. 

—Por Dios, señores,—gimió la infeliz 
— Mi hijo se muere de necesidad, y yo 
solo me alimento de sus besos. 

A l oír aquella voz dolorida y aquellas 
palabras de amarguísima suplica, sentí 
en medio de mi corazón el dolor no 
tado cuando pasaba por delante del por 
talón de la finca, y oí á mi madre que, 
lo mismo que aquel día, me llamaba. 

—Luis.. .! Luis! 
De pronto exclamé poniéndome muy 

sério: 
—Nadie toque á esta mujer! 
Metí la mano en el bolsillo donde por j 

gran casualidad llevaba un billete de cien 
pesetas y lo puse en las de la desgracia- 1 
da. 

—Anda —le dije—ve á recibir los be­
sos de que te alimentas. 

Mis compañeros de orgía se burlaron 
cruelmente de mí. Yo me puse furioso. 
Mediaron palabras muy acerbas é insul­
tos que nos abrasaron mutuamente la 
sangre. Recibí una bofetada y nos desa­
fiamos. Al amanecer nos batimos en me­
dio de un bosque. Desde los primeros 
momentos conocí que llevaba gran ven' 
taja sobre mi adversario. Iba el acero 
empuñado por mi mano á penetrar de­
recho al corazón en el pecho de mí con­
trario, cuando oí la voz de mi madre que 
rae llamaba lo mismo que el día aquel: 
«Luis.. .! Luis...!» Dejé caer mi brazo, 
llegó á mis oídos una exclamación de las 
que apadrinaban el duelo, vi la espada 
de mi enemigo vibrando en dirección de 
mis entrañas, se contrajo algo dentro 
de mí que me produjo un desvaneci­
miento como para morir, sentí un soplo 

la mujer de la víspera, envuelta en el 
mantón qegro, que se precipitó sobre el 
acero de mi contrario, gritando: 

—Pára , bárbaro. Éste hombre me ha 
dado pan para tu hijo. 

Mi adversario levantó iracundo la es­
pada sobre lamuger;pero ante la actitud 
desdeñosa, severa y triste de ésta, bajó 
el brazo lentamente é inclinó la cabeza 
como avergonzado. 

Entóneos oí clarísima la voz amante 
de mi madre que repetía cariñosa y dul­
ce, como una bendición: «Luis, Luis!» 

José Ogéa. 

Crónicas Gallegas 

SUMARIO: Mirada retrospectiva.—Lo que 
i quieren los gallegos. —Consecuencias de la falta de 
j unión.—Antagonismos inexplicables.—Un libro no­

table.—Academia gallega*.—Liga regional.— Lo 
que le conviene á Oalicia.—La gran parada del 
17—Varias. 

Sr. Director de LA TIERRA GALLEGA 
Hace un año, precisamente en estos 

días, que la protesta de Galicia, por la 
usurpación de que era objeto, toca­
ba su período álgido. Cada corazón 
gallego era un venero de entusiasmo 
que con indecible derroche hacía brotar 
la elocuencia de los labios y de la plu­
ma á los que en discursos y en periódi­
cos, tomaban la defensa de un pueblo 
ultrajado y ofendido en sus derechos, 
en su decoro, en su patria historia, en 
su abolengo inmaculado. 

Aquella lucha que trajo una victorio­
sa derrota, pareció estéril á los que no 
supieron ó no han querido profundizar­
la cuestión que se dilucidaba; pero los 
que dejando la imposición del despotis 
mo juzgaron con glacial filosofía, obser­
varon que la semilla arrojada habría do 
dar sazonado fruto, y el fruto comienza 
á presentarse con los vivos colores de 
la madurez, y la cosecha promete sor 
abundante y beneficiosa. 

Hoy que el período deja esferves-
cencia ha terminado; hoy que con áni­
mo sereno se analizan los actos lodos 
de una corporación eminentemente pa­
triótica^ que durante seis meses legisló,-
dueña absoluta de la capital gallega, y 
ordenó sin sujeción á cesarinas leyes; 
hoy, todos los gallegos que reconocen 
la grandiosidad del movimiento del 93, 
quieren sumarse á los buenos patricios 
y hacer^ causa común con los hijos de 
la Coruña, con estos buenos hermanos 
que, con tal de no dejarse humillar, con 
tal de sacar incólume la honra patria, 
todo lo han sufrido, todo, hasta el que 
se rnsultase á la ciudad vencedora di-
Drake y de Norris, calumniándola con 
los dictados de egoísta y acaparadora, 
codiciosa y centralista... ¡Cuan fatales 

| han sido estos errores! 
I Ahora pagamos las consecuencias de 

la falta de unión y de la sobra de des­
confianza: Los pueblos de la región 
contemplan al presente defraudadas 
tantas promesas como se le hicieron 
con el objeto de sembrar antagonismos 
inexplicables, más aün, imperdonables 
entre provincias unidas por la tradición, 
por el idioma, por la raza, por el senti­
miento, que determina ese mal incura­
ble que se adquiere lejos del terruño 
amado, la letal nostalgia; v así ven que 
las fuerzas militares que se Ies habían 
ofrecido, han sido como el Ugiá que los 
mamarrachos carnavalescos cuelgan de 
un varal para llevarse tras sí á los in­
cautos; y protestan de engañar, y obtie­
nen nuevas promesas, y al fin se con-
vencen de que á la prudencia se la 
califica de cobardía, y que el que pusi- ' 
lamine se deja engañar, se avecina á lo 
abyecto, que es la negación de todo lo 
que acuse virilidad. 

El Comandante general del 7? cuerpo 
ya se marchó de la Coruña y de Gali- • 
cía; pero se fué de improviso llevándoce 
tras si a su estado mayor y al personal 
de las dependencias militares... ¡Galicia 
ya no es capitalidad militar...! ¡Ah! pe­
ro tampoco lo será León, apesar de los 

. , , . " . - , t A ' i est* 0â Y ^ incógnito, sin detenerse, 
helado en mis venas, una ráfaga de som-1 y sin que los leoneses se hiciesen careo 
bra pasó por mi cabeza y vi, por littimo I de que por su casa hubiera cruzado tan 
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insigne cuan deseado huésped, que se 
coló de rondón en... Valladolid, capital 
efectiva del séptimo.. . mandamien'o, 
tanto como la otra lo es nominal, ficti­
cia, de componenda. 

* 
Epoca oportunísima es esta para la 

aparición del notable libro que acaba de 
dar á la circulación el novel escritor don 
Modesto Castillo, con el título de «Histo­
rio de la Junta de Defensa de Galicia», y 
que es, digámoslo así, la recopilación 
aumentada y corregida de los otros l i ­
bros que, con la denominación de «La 
Resistencia Gallega» y «De la Goruña á 
la Cárcel, pasando por Galicia» han pu­
blicado, respectivamente, los distingui­
dos letrados don Garlos Martínez Espa-
ris y don Salvador Golpe Várela, y que 
son narraciones parciales de la regional 
epopeya. 

Modesto Castillo emplea en su libro, 
de 530 páginas, un lenguaje castizo y 
persuasivo, viril y heroico, porque en su 
examen de lus acontecimientos que re­
lata, llama á las cosas por sus verdade­
ros nombres y dá á cada cual su mere­
cido. Allí donde Castillo descubrió la 
traición, valiente la denuncia; allí donde 
la capción tuvo su origen, aserta sus t i ­
ros; allí donde la venalidad, la corrup­
tela y el servilismo hallaron devotos 
sectarios, rasga el velo y presenta á los 
innobles, flagelados y maltrechos, á la 
vergüenza pública, y, últimamente, dó 
los escombros de tanta apolillada popu­
laridad, de tanta podredumbre oculta, 
hace resurgir la JUNTA DE DEFENSA de la 
Coruña, radiosa y triunfante; si víctima 
de traidores, satisfecha y orgullosa con 
la soberbia de la conciencia tranquila. 

Con semejantes antecedentes se com­
prenderá lo que le espera al nuevo libro 
y á su autor: á aquél la denuncia, á éste 
la persecución; no importa: el director 
de LA TIERRA GALLEGA también fué de­
nunciado, también perseguido, también 
maldito, y no obstante Awes d'a miña 
térra será un libro inmortal |Si los 
anatemas no se hicieron para cargar ca 
ñones!, como decía el gran, Bonap^cte.^ 
"Creo nó'Tquivdcarme al predecir que 
Modesto Castillo se hará tan popular con 
su libro, como popular es su mejor ami­
go y mayo?- dueño el Excmo. Sr. D. Ra­
món Pérez Costales, á quien el autor ha 
dedicado su excelente y recomendable 
trabajo. Así sea, como se lo deseo. 

* 
* * 

La Academia Gallega es un hecho: 
disuelta la sociedad Folk-lore Gallego, 
se refundirá en aquélla; >a están redac­
tándose los estatutos y muy en breve se 
convocará para su formal discusión, que 
dará por resultado la creación de aquel 
Centro que difundirá las doctrinas del 
Regionalismo, y acometerá la gigantesca 
empresa de la fundación de L a Liga 
Regional, que es la que conviene á Ga­
licia, si quiere recobrar la dignidad au­
tónoma qne gozó en otras edades, y que, 
bandera mal sostenida, fué haciéndose 
girones y deshaciéndose en harapos. 

Pero este es asunto para mejor pen­
sado y del que trataré en mis próximas 
futuras crónicas. 

* * 
El jueves último hemos tenido en la 

Goruña una parodia de lo que se llama 
gran parada militar, que resultó la gran 
lata para los que recordamos otros tiem­
pos en que estas cosas se hacían como 
debe ser, en grande, que de otra manera 
se toca en lo ridículo, máxime si se su­
ponen alardes de fuerza que nadie pro­
pende á alborotar. 

*** 
Nuestro querido Mecenas, el raerití 

simo don Andrés Martínez Salazar au. 
mentó con otro volumen laya numerosa 
biblioteca Gallega; es el 36 de su orden 
y se titula Crepusculares, colección de 
poes as de Emilia Calé, primera mujer 
que toma turno en aquella biblioteca, 
aonde figuran los nombres de eminen­
tes varones, los unos, y los otros popu-
lares, que no lodo ha de ser eminencias 
hisücos Pr0digaráe ,os eP^etos bom 

Los versos Eraila Calé son muy bo­

nitos; hay en ellos espontaneidad y se 
nota cierta placidez que regocija el ání' 
mo. La elección de M. Salazar ha sido 
buena. 

«Los dioses se mn», Palletán lo ha di. 
cho: «Zos reyes se van», plagió no sé 
quién; pero ahora los que vánse son los 
santos. Ejemplo al canto: 

Las Jabieras, Isidros, pileros, b u ­
ñoleros y demás vendedores de la ma­
tritense pradera, perjudicados en la 
venta de sus artículos por la tenaz lluvia 
que aguó la fiesta, la emprendieron á 
pedrada limpia con el Patrono de la 
Corte y villa hasta hacerle refugiarse, 
más que de prisa, en su ermita, mien­
tras no pasaban los chaparrones. 

Saque el piadoso lector la consecuen­
cia que quiera de esta noticia con la 
que hago punto fina! en esta ya larga 
correspondencia. 

Galo Salinas Rodríguez. 
La Goruña, 20 de Mayo de 1894. 

• H A S 6 Ü A T R 0 H E R M A N A S ^ 
CORUÑA 

Leemos: 
«Los afiliados al partido socialista, el 

que más adeptos cuenta al presente 
los obreros de la Goruña,' proyectan, 
obrando de acuerdo con los gremios de 
zapateros y panaderos, publicar un ma 
nifiesto dirigido á la clase obrera coru­
ñesa, aconsejando el paro ó la suspen­
sión de las cuotodianas tareas, «única 
mente» para celebrar la «fiesta del tra 
bajo», volviendo por consiguiente á rea­
nudarlas al siguiente día. 

Celebrarán también en el Circo Co­
ruñés un «meeting», con el exclusivo 
objeto de solemnizar en él la misma 
fiesta, y á ese acto no es aventurado 
suponer que asistirán no sólo sus ini­
ciadores, sino también todos los obreros 
en masa de la capital.» 

Felizmente nada se hizo. 
—Se..está procediendo al montaje de. 

las torres blindadas del crucero «Al­
fonso III», con marinería del depósito 
del Arsenal del Ferrol y fragata «Al-
mansa.» 

— En un colega de la Goruña leemos: 
«Dos gitanas recién llegadas á esta 

capital procedentes de Pontevedra, pe­
netraron en la tienda de abacería, esta­
blecida en la casa número 27 de la calle 
de la Galera, con pretexto de hacer va­
rias compras. 

Una vez dentro, ' aprovechando un 
descuido de la dueña de la tienda, una 
de dichas sujetas abrió el cajón del 
mostrador con objeto de sustraer de él 
lo que hallara á mano, pero no pudo 
realizar su objeto porque fué sorpren­
dida en el acto. 

La tendera denunció el hecho á un 
guardia municipal, quien condujo á las 
dos aprovechadas gitanas á la casilla de 
la Plaza de Abastos. 

Como allí manifestaran que los indi­
viduos de la tribu á que ambas perte­
necen, se hallan residiendo en Ponte­
vedra, se les intimó á que inmediata­
mente abandonen esta población mar­
chando inmediatamente á reunirse con 
ellos.» 

—En la Capitanía general del Ferrol 
se tienen noticias oficiales de que muy 
pronto visitará aquel puerto un crucero 
de guerra dinamarqués. 

—Ha fallecido en la Coruña y recibió 
cristiana sepultura la señora doña Te­
resa Maimó y Roig, hermanana del vice 
almirante de la Armada y capitán ge 
neral de Cádiz-

—Lo de la Depositaría municipal está 
produciendo anormalidades en las ope 
raciones administrativas del Ayunta­
miento del Ferrol. 

Hace ya muchos dias que no se hace 
ingreso alguno en caja, ni se expiden 
libramientos, ni habrá medio de pagar 
á su tiempo la nómina del personal. 

Tales infundios llevan más traza de 
complicarse que de desaparecer. 

El dia 18 ingresó D. Antonio Gómez 
Díaz en la Caja de Depósitos de la pro­

vincia, para garantir al Depositario nom­
brado, don Enrique Guzmán, 39,000 
pesetas en once títulos de Deuda amor-
tizable al 4 por 100. 

L U G O 

El primer teniente de la Guardia ci­
vil D. Faustino Montoya, destinado en 
Monforte, ha sido ascendido al empleo 
inmediato. 

—Dicen de Vivero que eñ breve que­
darán enlazados por comunicación tele­
fónica con aquella ciudad los pueblos 
de Cervo y San Ciprián. 

Débese, según se dice, este adelanto 
á algunos amigos nuestros de recono­
cida influencia en aquellas localidades, 
á quienes deseamos muchas felicidades 
en su empresa. 

—Completamente restablecido de la 
enfermedad que por tanto tiempo le re­
tuvo en su posesión de Galdo, volverá 
á encargarse muy pronto de la alcaldía 
de Vivero el Sr. D. Pedro M. Trobo y 
Cora. 

—Ha celebrado junta general la 
Sociedad de Obreros de Vivero, acor­
dando por unanimidad organizar un or­
feón para las próximas fiestas de Agos­
te. 

—Se asegura que un distinguido i n ­
geniero, cuya competencia es para todos 
indiscutible, se ha comprometido á di­
rigir y llevar á término, si fuese necesa­
rio, las obras del Asilo de las Mercedes, 
si cuando aquellas hubieren de dar co­
mienzo no estuviera todavía provista ta 
plaza de arquicto municipal. 

Ofrecimientos de esta naturaleza, por 
lo patrióticos y oportunos, merecen la 
gratitud de todos los que de buenos lu-
censes se precien. 

—Por el Gobierno civil se concede 
autorización á D, Eduardo Ramos y 
Diaz de Vila, para construir las obras 
necesarias en la aceña Castro Romay, 
al objeto de {producir electricidad con 
destino al alumbrado público de esta 
población, utilizando como fuerza mo­
triz cuatro metros cúbicos de agua por 
segundo, ó en general las dos terceras 
partes de su Caudal. 

O R E N S E 

—Con el fin de atender á los gastos 
que ocasione la defensa contra el cólera 
en aquella provincia, se libraron por la 
ordenación de pagos del ministro de la 
Gobernación, á favor del Sr. Llamas 
Novac, 3.000 pesetas. 

—Se ha establecido en Feces de aba­
jo una inspección sanitaria i cargo del 
alcalde y médicos titulares de Verín. 

—En la prensa de Orense encentra 
mos desmentida la noticia de que ha­
bían ocurrido dos casos de cólera en 
Verín, seguidos de defunción. 

He aquí el fundamento de la noticia 
circulada. 

El jefe del puesto de carabineros de 
Feces de abajo ha telegrafiado á su ca­
pitán y este lo puso en conocimiento 
del señor comandante jefe, que en la 
población portuguesa Villarreal, distante 
aproximadamente diez leguas de la villa 
de Verín, han ocurrido el día 29 dos 
casos de cólera seguidos de defunción. 

El alcalde de Verín ha telegrafiado 
en igual sentido al gobernador de Oren­
se. 

La anterior noticia también la des­
miente la que sigue del mismo perió­
dico: 

El ministro de la Gobernación ha te­
legrafiado al Sr. Gobernador de Orense 
participándole que por noticias fidedig­
nas sabía que no eran exactos los ru­
mores que circulaban referentes á la 
presentación del cólera en Villarreal. 

En vista de lo cual el señor goberna­
dor dispuso que el médico señor Ro­
dríguez Iglesias, que había salido para 
dicho punto, regresase, después de ha­
ber girado una visita á las inspecciones 
sanitarias de Feces de abajo y Cádavos. 

—Se han encargado de las inspeccio­
nes sanitarias de la provincia de Orense 
los médicos titulares; de Feces de abajo 

D. Juan Fuentes Oterino y D. Mariano 
Dieguez Reigada, de Enlrimo D. Lisardo 
Alvarez Rodríguez, de Puente Barjas 
D. José María Otero, de Cádavos don 
Teolindo Rodríguez v de Requiás don 
Manuel Tejada. 

P O N T E V E D R A 

El comandante de Marina del puerto 
de Vigo, señor Guzmán, ha telegrafiado 
al ayudaute de la villa de la Guardia y 
al comandante del cañonero «Segura,» 
de apostadero en el Miño, para que ejer­
zan la mayor vigilancia, á fin de evitar 
toda infracción de las disposiciones dic­
tadas por las autoridades civiles. 

Dispuso además que los pescadores 
españoles no rebasen, por ningún con­
cepto, los límites de España para la pes­
ca, con objeto de que no comuniquen 
con los pescadores portugueses. 

— Otro ayuntamiento que ha perdido 
el más elemental de los sentidos: 

El de Vigo acordó un voto de censu­
ra para «La Concordia» de aquella ciu­
dad porque, en uso de su derecho, hizo 
apreciaciones respecto á la gestión mu 
nicipal. 

— A l entierro, verificado en Vigo, del 
teniente de navio don Enrique Rodríguez 
Cabrera asistió un numerosísimo acom­
pañamiento, cerrando la comitiva fúne­
bre una compañía del regimiento de 
Murcia con música. 
Las cintas del féretro sobre cual se veían 

el sombrero apuntado y el sable que usó 
en vida el finado, eran llevadas por los 
comandantes de Artillería é Ingenieros 
señores Más y Urzáiz, el segundo co­
mandante de marina Sr. Elizalde, don 
Joaquín Quiroga, don Eduardo Cea y 
don Valeriano Velasco. 

Presidian el duelo los presbíteros se­
ñores Fandiño y Martínez Doural, el 
comandante de marina señor Guzmán, 
el general La Sala y los señores Bárcena 
(don Manuel), Rodríguez Arias, Ova- y 
martinez Villoch. 

En el cementerio hizo la fuerza los 
honores de Ordenanza. 

Noticias locales 
Un error de caja nos ha hecho decir 

en el artículo de fondo del número an­
terior: «según la mfeliz geneología de 
Garnier», debiendo ser: «segCn la FELIZ 
geneAlogía»* 

Para nuestros cajistas media vuelta á 
la derecha es lo mismo que media vuelta 
á la izquierda, solo que es todo lo con­
trario. 

Desea saberse el paradero de don 
Francisco Rey Louzao, natural de Fe-
rreboredo (Estrada), que en 14 de Junio 
de 1887 se embarcó para Panamá (Go. 
lombia.) 

Dirigirse á don Juan Pena Porto, Ha­
bana 50, bajos, para enterarle de asun­
tos de familia. 

CENTRO GALLEGO. 
SECCION DE SANIDAD 

Servicio de Quintas para la semana acinal 

VOCALES INSPECTORES 

Sr. D. Nicolás Rodríguez. 
» » Juan Perignaf. 

VOCALES 

Gar< 
{Sr. D. Peregrino Rodrí-

cím- !, guez. 
» } » » Domingo Villadó-

l niga. 
InlenridadJ ,, " Antonio F. Ma-

' „ < • rrero. ; 
i » » Vicente Blanco. 
/ » » Manuel Pérez. Benéfica. 

Q.del Rey.) 

\ » » Antonio Iglesias, 
f » » Vicente San Do­

mingo. 
i » » Francisco Dorre-
l go. 

Habana 29 Mayo de 1894. 
GERMÁN VÁRELA. 



Q U I N I N A B O I L L E 
BROME IDRATO 

.de 
QUININA. 

Unico Aprobado por ia Academia de Medicina de-París, para curnr f i eb res , delibldad, neuralgias, 
jaquecas, gota, reumatismos, INFLUENZA. fiebre amarilla. —14. ruedes Beaux-Arts, PARIS-

I S M U T O B O I L E 
ACTIVO y agradable, conira D i a r r e a , Disenter ia , C o l e r i n a , O a s i r a l g i a a , 

A c e d í a s , V ó m i t o a . — 20 a ñ o s de é x i t o > — 14. R u é B e a u x - A r t s . P A R I S . 

CLORÓSIS. — ANEMIA. — LINFATI3MO 
Kl Proto-Ioduro de H i e r r o es el r e p a r a d o r de la sangre, 

el fortificante y el microbicida p f excelencm. 
8i J a r a b e y las G r a j e a s con proto ¡Muro de kierro deF. Gi l l e , 
no podr ían ser demasiado recomendados en ra:ói de su pureza qni>nica,de 
su inalterabilidad.y de su solubilidad constantes. 

tOnceta de los Hospitales). 
DEPÓSITO GENERAL : 45. Rué Vauvilliers, PARIS. Diposito en todas las Farmacia; 

fmli 
Bugallo y Valle. Ancha del Norte 68. 

N o n e l l y G a u n a 

Casa de cambio. San Rafael 1*4 

Gran Depósito do tabacos, cigarros y paquetes de picadora de todas marcas, con iguales concesiones que las fábricas de 

C ¿ R A X F A B R I C A D E T A B A C O S Y P A Í | U E T E S B E P I C A D F R A 

T e l é f o n o n ú m e r o 3 0 0 . - C A I . I . E D E t O B I S P O H U M E R O A B A N A - T e l é g r a f o : P E R E I R A 
Completo y variado surtido de tabacos, cigarros, picadura y fósforos que se detalla á iguales precios que las fábricas. «Vegigas del Norte» para la conservación del 

tabaco. • Vainilla de México para dar aroma, Booj Rum y alcoholado de Santo Domingo de gran utilidad para el tocador. Llamamos la atención de nuestros favorecedores 
hácia la picadura suelta L A NI ALAGUE¡.\ A que detallamos al prscio de 30 centavos libra. . 

OP. Soeipas u pal les 
F.SPIXCtAT.TSTA DE LA ESCUELA DE MADRID V PAKIS 
Nuevo tratamiento para la cura del venéreo. 
Garantiza las curas de las afecciones de la 

piel, en pocos dias, por rebeldes quesean. 

Gabinete, Maloja IT. Consultas de 12 á 2. Teléfono 1654 

C O M P A Ñ I A G E N E R A L T R A S A T L A N T I C A 
D E 

• V ^ I F O I R I E S - O O Z R I R i E O S ^ ^ S ^ I S T C E S E S 

Nuevo itinerario.—Viajes directos y rápidos 
Los vapores de esta compañía efectuarán el siguiente itiherário: 

SAINT NAZAIRE, SANTANDER, HABANA, Y E R A C R U Z . 
HAVRE, BORDEAUX, CORUÑA, HABANA Y Y E R A C R U Z . 

. Salida de la Habana para V e r a c r i l K , los dias 6 y 21.—Salida de la Habana para E u -
r o p « , los dias 16 y 19 de cada mes. 

Los señores empleados y milUáree obtendrán ventajas en viajar por esta línea. Recibe carga 
para toda Europa, Buenos Aires y Montevideo. L a carga para L O N D R E S será entregada en I? 
DTAS. Flete: 3/ millar de tabacos. 

Para más informes, impondrán, A m a r g u r a 5 , sus consignatarios 

B r i d a t , M o n t ' r o s y C o m p . 

S O M B R E R E R I A D E M . G A R B A L L 1 D O 
Ultima moda en sombreros de pajilla. Surtido general en sombí-eios de paja y de castor. 

Especial surtido en sombreros para señoras y niños. Especialidad en Sombreros dejipijapíl. 
San Rafael l i esq. á Industria, enfrente al almacén de peletería «El[Bazar Inglés." 

* f f S é f 5.3 b ? í l 2 . S ^ 8 S § p , 5 > 

Marael Solaio y CobsMíeo Horta 
A B O C A D O S -

Consultores y defensores de varios 
centros Regionales y de Beneficencia; 
y representantes de la. agencia inter­
nacional de negocios "IVa H i s p a n o 
P o r t u g u e s a . " 

Se hacen cargo de toda clase de 
negocios civiles y compra de créditos 
hipotecarios. 

CONSULTAS Y CONF̂ RÉÍSTCIAS: 

E l Luxem'burgo 
_ _ C A F E 

Eéunión de muchos enxebres y de al­
gunos que no lo eon. 

Cafó excelente, bebidas exquisitas y 
tabacos superiores por que su dueño fué 
del oficio y lo entiende. . 

T I N B E P R A C O 
S a n R a f a é l e s q u i n a A I n d u s t r i a 

D'Manuela Molina 
ofrécese como costurera. E n la calle 
de Habana 50, bajos, impondrán. 

Tiene quien responda de su con­
ducta. 

»Vi f ^ ^ ^ S o Ir B 0 B 2 5 g. ¡¡t a O „. 

i * u s w » l i l f f f i s 5 * ^ l f l 
; ^ ^ i» r: <? 5 n S - 2,2tí 

I 
m P> ni 

P U R I T A N O S " 
V E N D E N : 

Perfumería fina, ¡uguetes bonitos, Encajes gallegos y extranjeros, Blondas y Cintas, Hilos 
y Botones, Coronas fúnebres, Albums para Retratos, Flores y Pájaros, Guantes de todas clases, 
Mitones y Ballenas, Pasamanería y Adornos, Azahares y Abanicos. 

" L O S ^ X J ^ I T - A ^ O S " 
T O D O B A R A T O 

Calle de San Rafael número 000, entre Consulado á Industria 

Vino Restaurador de P e ñ a 
Esta especialidad es el reconstituyente más poderoso que se conoce. Combate la anemia, 

debilidad general, pobreza de la sangre y desordenes de la menstruación. 
Posee propiedades tónicas, debido á ks excelentes quinas que entran en su composición, 

propiedades digestivas, debida á los jugos pepsicos que forman parte de él; y una poderosa fuerza 
reconstituyente que le dá una sal de hierro fácilmente asimilable por la economía. 

Hállase de venta en la Farmácia de su autor 
AGUILA NUMERO 136.—HABANA 

También se prepara por el mismo autor la dentina infalible con la que se salvan iodos los 
niños durante el periodo de la dentición. 

S l í J C I M Ü M l l S S " 
C O S E C H E R O S . — O R E N S E . 

I M P O S m B O S l S D E ¥ I M © S © A L L S 0 0 S 

Propietarios de las tan acreditadgs marcas "SAN LAZARO," "SALTO D'O 
CAN," "ENXEBRE," "VE1RA D'O MJÍÍO" y RIVEIRO." Se detaJkn en 
cuarterolas y garrafones y se llevan á domicilio, garantizando su pureza 

O F I C I O S 1 3 . — T E L E F O N O 3 9 7 . — H A B A N A . 

B. Piñón y C 
I_isiEQ.pa<rilla as.-ó.m.. 2 2 (altos) 

Hacen pagos por cable y giran letras á, corta 
y larga vista sobre Lóndres, París, Berlín, Nueva 
York y demás plazas importantes • de Francia, 
Alemania y Estados Unidos, asi como sobre 
Madrid, todas las capitales de provincias y pue­
blos chicos y grandés de España é Islas Baleares 
y Canarias. . . ' 

£n el tratamiento de las Enferme­
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y di. i * PASTA * 
P/EfífíE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá e x i g i r el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
F I E R R E LAMOUROUX, Fann<* 
•45, Hue V a n v i l l i e r s , J F ' A K J S f 
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Imp. Mercantil, Empedrado 10. 


